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  Nota del autor



Querido lector,




Gracias por elegir El Omega Rechazado del Rey Licántropo. Si te encantan los vínculos predestinados que se resisten a ser negados y el romance entre cambiaformas rechazados que no teme ser crudo, tierno y un poco peligroso, estás en el lugar indicado.




Si este libro te aceleró el corazón, te lo rompió un poco o te recompuso con un final feliz por el que aullas, te agradecería muchísimo que dejaras una reseña positiva. Tus palabras ayudan a otros lectores a descubrir el libro y me permiten seguir creando más mundos donde el amor es poderoso, feroz y absolutamente imparable.




Gracias por estar aquí, por apoyar historias como ésta y por creer en el amor que se niega a quedarse en las sombras.




Con todo mi corazón,

Raine Feener








  
  
  Capítulo 1

  
  







Punto de vista: Céline




Frío.

Eso es lo primero que siento cuando la consciencia me arrastra de vuelta desde donde me he estado escondiendo. Un frío tan profundo que ahora vive en mis huesos, como si el hielo hubiera reemplazado mi sangre. Mis hombros gritan; llevan tanto tiempo gritando que el dolor es solo ruido, constante y sin sentido.

Intento moverme. No puedo. Me arden las muñecas donde el metal se clava en la piel, y cuando me fuerzo a abrir los ojos, el mundo se mueve. Oscuro. Todo está oscuro excepto por la delgada línea de luz que se filtra bajo una puerta en algún lugar lejano. Demasiado lejos. Bien podría estar en otro planeta.

Estoy colgado. Las cadenas me sostienen, con los brazos estirados por encima de la cabeza, los dedos de los pies apenas rozando la piedra. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Días? ¿Semanas? El tiempo dejó de significar nada después de la primera noche, ¿o fue la segunda? No lo recuerdo.

Me retuerce el estómago, vacío y furioso. El hambre no es nueva. Ha sido mi sombra desde que entendí que no merecía la pena alimentarme bien. Pero esto es diferente. Este hambre tiene dientes. Me está carcomiendo por dentro, y estoy demasiado vacío para luchar contra ella.

Dejé que mis ojos se cerraran de nuevo. Así era más fácil. La oscuridad tras mis párpados era más suave que la oscuridad de esta celda. Más cálida, quizá. O quizá simplemente estaba perdiendo la sensibilidad por todas partes, y el calor y el frío ya no significaban nada.

Un sonido escapa de mi garganta. No es exactamente un gemido. No es exactamente un suspiro. Solo la prueba de que sigo viva, aunque no sé por qué importa.

Mi loba se agita en lo más profundo de mí, tan débilmente que casi no la noto. Ha estado callada tanto tiempo. Años de los puños de mi padre le enseñaron que hacer ruido solo trae más dolor. Aprendió a esconderse, a mantenerse pequeña, a apenas existir.

Todavía estoy aquí, susurra, apenas un hilo de sonido en mi mente.

Sí, lo recuerdo. Todavía estoy aquí.

Por ahora.

El recuerdo se estrella contra mí y me arrastra antes de que pueda detenerlo.

La mano de mi padre en mi pelo, tirándome por las escaleras de la casa de la empacadora. Me agarra con tanta fuerza que siento cómo se me arrancan mechones del cuero cabelludo. Me tropiezo, no puedo seguir su ritmo, y él me tira con más fuerza.

—Inútil. —Su voz es de granito. Fría—. Débil pedazo de mierda.

No contesto. Responder solo empeora las cosas. Aprendí esa lección a los seis años y pensé que explicarlo ayudaría. No fue así. Nunca lo hace.

Me arrastra más allá de las mazmorras principales, las que todo el mundo conoce, donde los lobos que rompen la ley de la manada pasan unas noches aprendiendo respeto. Pero no nos detenemos ahí. Seguimos adelante. Bajamos otro tramo de escaleras que nunca había visto. Por un pasillo que huele a moho y a muerte antigua.

Mi corazón me golpea las costillas. Esto es nuevo. Lo nuevo es malo. Lo nuevo significa que ha encontrado una nueva forma de hacerme daño, y las viejas formas ya parecen morir.

—Por favor. —La palabra se me escapa sin que pueda detenerla—. Por favor, lo haré mejor. Yo…

Su revés me da en la boca y me parte el labio. La sangre me inunda la lengua, cobre y sal. La trago. Escupirla sería una falta de respeto. La falta de respeto significa más golpes.

—Cállate —dice—. Eso es lo que harás.

Llegamos a una puerta oculta tras una pared falsa. La abre y revela una celda más pequeña que mi armario en casa. Cadenas cuelgan del techo, oxidadas y viejas. El suelo es de piedra, manchado de cosas en las que no quiero pensar.

El miedo me envuelve la garganta y me ahoga.

—No. No, por favor…

Me lanza dentro. Caigo al suelo con fuerza, las palmas raspando la piedra, y antes de que pueda escapar, él está sobre mí. Pesado. Demasiado fuerte. Me ata las muñecas con las cadenas, me levanta hasta que mis hombros tiemblan, hasta que mis pies apenas tocan el suelo.

“Me avergüenzas”, dice con voz monótona. Como si hablara del tiempo. “Cada día que respiras, avergüenzas a esta manada. Omega débil. No puedo transformarme bien. No puedo luchar. No puedo hacer nada más que existir y hacerme quedar como si hubiera criado a una descendencia defectuosa”.

Las lágrimas me queman los ojos. Parpadeo para contenerlas. Llorar lo enoja más.

—Quizás unos días aquí te enseñen a esforzarte más. —Retrocede un paso y me mira como si fuera carne colgada en una tienda—. O quizás mueras. En cualquier caso, problema resuelto.

Sale. Cierra la puerta. La cierra con llave.

Y estoy solo.

Eso fue… ¿hace días? ¿Tres? ¿Cuatro? Perdí la cuenta después de la primera noche, cuando la sed se apoderó de mi garganta y el hambre empezó a carcomerme el estómago.

Salgo del recuerdo jadeando, o intentándolo. Tengo la garganta demasiado seca. El jadeo sale como un silbido, patético y pequeño.

Mi loba gime de nuevo. Tiene miedo. Siento su miedo como un segundo latido, palpitante y débil.

Está bien, le miento. Estamos bien.

No estamos bien. Nos estamos muriendo. Mi cuerpo se apaga poco a poco; puedo sentirlo. El frío ya no duele. El hambre se desvanece en entumecimiento. Mi latido suena distante, como si le estuviera sucediendo a otra persona.

Aquí es, entonces. Aquí es donde muero.

Una parte de mí pensó que sería peor. Pensó que morir sería violento y aterrador, lleno de pánico y lucha. Pero no lo es. Es simplemente… tranquilo. Lento. Como quedarse dormido, solo que sé que no despertaré.

Quizás eso sea mejor. Tal vez dormir sea todo lo que siempre quise.

Dejé que mi mente divagara, buscando un lugar seguro donde aterrizar mientras mi cuerpo se rendía. Y como siempre, como cada vez que el dolor se vuelve insoportable, me refugio en mi fantasía.

A él.

Mi compañero.

No conozco su rostro. No sé su nombre. Ni siquiera sé si es real. Pero en mi cabeza, es perfecto. Lo suficientemente fuerte para protegerme. Lo suficientemente gentil para no lastimarme. Tendría ojos amables, tal vez marrones, tal vez verdes. Y sonreiría al verme, como si yo fuera algo por lo que sonreír.

En mi fantasía, me encuentra. Derriba la puerta. Arranca estas cadenas como si fueran de papel. Me recogería con cuidado, me abrazaría fuerte, y su aroma sería algo bueno. A cedro, tal vez. O a lluvia. Algo limpio y seguro.

“Te tengo”, decía en voz baja y cálida. “Ahora estás a salvo”.

Y yo le creería. En la fantasía, siempre le creo.

Me llevaría a un lugar tranquilo. Me alimentaría. Me dejaría dormir sin miedo. Me tocaría el pelo con suavidad, me lo pasaría con los dedos en lugar de jalarlo. Y cuando me estremeciera —porque definitivamente me estremecería— no se enojaría. Simplemente esperaría. Paciente. Hasta que supiera que él es diferente. Hasta que supiera que no todos pegan.

Sé que es una tontería. Sé que las parejas son aleatorias, que la diosa de la luna no les da a los omegas rotos alfas fuertes y amables. Si es que tengo pareja —que probablemente no la tenga—, seguramente esté tan jodido como yo. O peor. Probablemente algún imbécil que me mire y me rechace en el acto.

Pero aquí abajo, en la oscuridad, muriendo lentamente, la fantasía es todo lo que tengo. Así que me aferro a ella. Pinto la imagen en mi mente una y otra vez. Me permito fingir que en algún lugar, alguien me busca. A alguien le importa.

La mentira es cómoda. Cálida. Me envuelvo en ella como una manta y me dejo llevar más profundamente.

Mi corazón late más despacio. Cada respiración me cuesta más que la anterior. El entumecimiento se extiende desde los dedos de las manos y los pies, apoderándose de mí, apoderándose de más de mí.

Está bien, le vuelvo a decir a mi lobo. Ya podemos descansar.

No responde. Está demasiado débil. O quizá ya se fue, y solo le estoy hablando al vacío donde solía estar.

Estoy bien con eso. Estoy bien con que todo esto termine.

Al menos estará tranquilo.




* * *

El mundo explota.

No literalmente —sin sonido ni explosión—, pero una fuerza detonó en el aire con tanta fuerza que pareció como si el suelo se partiera. Los muros de piedra vibraron. Llueve polvo del techo. Cada nervio de mi cuerpo destrozado despertó a gritos, respondiendo a algo que mi mente consciente no podía identificar.

Poder alfa.

Pero no cualquier alfa. Este es diferente. Más grande. Este poder no pide sumisión, la exige. La ordena. Como si el aire mismo se inclinara y todos los lobos a su alcance no tuvieran más remedio que seguirlo.

Mi lobo se tambalea erguido en mi mente, repentinamente despierto y alerta de una manera que no ha estado en años.

Compañero, susurra. Ya no soy débil. Ya no tengo miedo. Cierta. Absolutamente. COMPAÑERO.

No.

No, eso no es—

COMPAÑERO. Ahora insiste, arañando mi mente, intentando hacerme entender lo que sabe en sus huesos.

El corazón me golpea las costillas, volviendo a la vida con dificultad. El entumecimiento se hace añicos. De repente, lo siento todo: las cadenas que me cortan las muñecas, el fuego en los hombros, el dolor profundo en el estómago. Todo me golpea a la vez porque ahora estoy despierto, plenamente presente, y mi lobo aúlla una palabra imposible una y otra vez.

Compañero. Compañero. Compañero.

Está aquí. Sobre mí. En algún lugar de la manada. Ese poder, ancestral y absoluto, le pertenece a él. A mi compañero.

La esperanza estalla en mi pecho, tan repentina y violenta que siento que me abro. Él es real. La fantasía que pinté en la oscuridad es real, y él está aquí, y me encontrará. Claro que me encontrará. Los compañeros pueden percibirse mutuamente. Sentirá la atracción, la seguirá hasta esta celda, y…

Las lágrimas me inundan los ojos, ardientes y desesperadas. Intento gritar, intentar emitir un sonido, pero tengo la garganta demasiado seca. El sonido que sale es apenas un susurro, definitivamente no lo suficientemente fuerte como para atravesar la piedra y la tierra.

Pero no importa. Él me sentirá. El vínculo lo guiará.

Espero, con el corazón latiéndome con fuerza, con todos los músculos tensos a pesar del cansancio. En cualquier momento. En cualquier momento la puerta se abrirá y él estará allí, fuerte y amable como en mi fantasía, y esta pesadilla terminará.

Los minutos pasan lentamente.

El poder alfa vibra por el edificio, constante y abrumador. Sigue aquí. Sigue en algún lugar sobre mí. Puedo sentirlo como un segundo sol, brillando con la intensidad suficiente para percibirlo incluso a través de las capas de piedra.

Pero la puerta no se abre.

Más minutos. Mi corazón empieza a latir más lento, la confusión se filtra en la esperanza.

¿Porque no viene?

Lo hará, insiste mi lobo. Es nuestro compañero. Nos encontrará.

Quiero creerle. Aferrarme a esa certeza. Pero pasa más tiempo —cinco minutos, diez, tal vez más— y nada cambia. El poder permanece. La puerta permanece cerrada.

La fría comprensión comienza a filtrarse, lenta y venenosa.

Él lo sabe.

Tiene que saberlo. Los compañeros pueden percibirse mutuamente. Así funciona. Lo que significa que ha sentido cómo el vínculo se ha establecido, me ha sentido aquí debajo de él, y ha decidido no correrse.

No, mi lobo gime. No, eso no es…

Pero lo es. Es la única explicación.

Me ha percibido, ha percibido lo débil que estoy, lo rota que estoy, lo patética que estoy. Y ha decidido que no valgo la pena. Ni siquiera el vínculo de pareja —supuestamente sagrado, inquebrantable— es lo suficientemente fuerte como para que me desee.

La esperanza en mi pecho se cuaja. Se pudre. Se transforma en algo afilado y tóxico que me destroza por dentro.

Claro que no me quiere. ¿Por qué iba a quererme? Soy exactamente lo que mi padre siempre decía: inútil. Defectuosa. Una vergüenza. Incluso el destino me miró y pensó: « Mereces algo mejor que esta cosa rota».

Mi lobo aúlla, una angustia tan profunda que no tiene palabras. Ella creyó. A pesar de todo, creyó que seríamos queridos. Que alguien nos elegiría.

Estábamos equivocados.

Las lágrimas caen con más fuerza ahora, silenciosas y calientes, recorriendo mis mejillas sucias. Mi cuerpo se estremece con sollozos que no puedo articular. Me duele todo, no el dolor físico, aunque sigue ahí. Esto es más profundo. Es mi alma abriéndose paso, toda la esperanza que no sabía que llevaba dentro se derrama sin dejar rastro.

Está ahí arriba. Mi compañero. La única persona que el destino dijo que sería mía. Y ha decidido dejarme aquí para morir.

El poder alfa vibra de nuevo, firme y fuerte. Burlándose de mí. Recordándome que está tan cerca, pero aún no soy suficiente para que le importe.

Dejo de luchar.

Deja de tener esperanzas.

Deja de aferrarte.

Las cadenas me aprietan las muñecas, pero ya no las siento. Mi corazón vuelve a latir más despacio, cada latido más débil que el anterior. El frío regresa, filtrándose en mis huesos, y esta vez le doy la bienvenida.

Mi loba se acurruca dentro de mí, pequeña y rota otra vez. No discute. No intenta convencerme de que estamos equivocados. Sabe lo que yo sé: no somos queridos. Ni por nuestro padre. Ni por nuestra manada.

Ni siquiera por nuestro compañero.

La oscuridad en los límites de mi visión se extiende hacia adentro. Mi respiración se vuelve superficial. Distante. Como si escuchara la respiración de alguien más, de alguien lejano.

Lo siento, le digo a mi lobo en silencio. Lamento que no hayamos sido suficientes.

Ella no responde. Quizás ya se haya ido. Quizás ahora estoy solo en todo lo que importa.

Dejé que mis ojos se cerraran. Dejé que mi cabeza se inclinara hacia adelante. Dejé que todo a lo que me había aferrado —la supervivencia, la esperanza, la fantasía de ser salvada— se escapara entre mis dedos como agua.

El poder alfa aún resuena en el edificio sobre mí. Mi compañero sigue ahí. Sigue respirando el mismo aire. Sigue existiendo en el mismo mundo.

Pero no para mí.

Nunca para mí.

El frío me envuelve por completo y me hundo en él. Agradecida. Aliviada.

Al menos morir significa que ya no tendré que sentir esto. No tendré que cargar con el peso de ser indeseado por la única persona que se suponía que me querría, pasara lo que pasara.

Mi corazón late cada vez más débilmente. Cada respiración se hace más espaciada.

Y en la oscuridad de esta celda oculta, colgando de cadenas en un lugar donde nadie me encontrará, finalmente me dejé ir.

Dejéme desaparecer.

Dejéme convertirme en nada.

Porque eso es todo lo que siempre fui.








  
  
  Capítulo 2

  
  







Punto de vista: Lucian




El salón principal de Ironhide Pack apesta.

No es el almizcle limpio de los lobos sanos ni el penetrante olor del sudor del entrenamiento. Esto es diferente. Incorrecto. El miedo cubre cada superficie como aceite, tan espeso que lo noto en la lengua. La violencia zumba bajo los suelos pulidos y las sonrisas falsas, una podredumbre que ningún restregado puede ocultar.

El Alfa Alexander está frente a mí, y el bastardo está sudando.

Bien.

No me muevo de donde estoy, en el centro de su sala, con los brazos cruzados, cada centímetro de mi ser irradia la autoridad que conlleva ser un Rey Licántropo. Tres siglos de reinado me enseñaron a interpretar a los lobos, ¿y este? Es culpable como un pecado. Su corazón late demasiado rápido. Sus pupilas se dilatan cuando lo miro a los ojos. Su lobo se encoge bajo su piel, reconociendo a un depredador contra el que no puede luchar.

—Se nota su hospitalidad, Alfa. —Mi voz rompe el silencio. Formal. Fría. No vine aquí a buscar cortesías.

La sonrisa de Alexander es plástica. “Por supuesto, Su Majestad. Ironhide se siente honrado con su presencia. Si nos hubiera dicho que vendría, nos habríamos preparado…”

—No anuncio inspecciones —dejé que las palabras me pesaran—. Es contraproducente.

Su garganta tiembla al tragar. A nuestro alrededor, los miembros de la manada se alinean en las paredes, completamente inmóviles, completamente silenciosos. Demasiado inmóviles. Demasiado silenciosos. El miedo emana de ellos en oleadas, y debajo de él, una sumisión tan absoluta que me rechina los dientes.

Esto no es una manada. Es una prisión.

Marcus, mi beta, se acerca tanto que su hombro casi me roza. Su voz baja, solo para mis oídos. “Revisé los niveles inferiores como me pediste. Encontré señales”.

Aprieto la mandíbula. “¿Qué tipo de señales?”

—Tortura. —La palabra es apenas un susurro—. Viejas manchas de sangre que alguien intentó borrar. Cadenas atornilladas a las paredes. Y olores omega, Su Majestad. Terror tan denso que te ahogas.

La rabia me inunda el pecho, precisa y fría. Ya lo he visto antes: alfas que olvidan que la fuerza existe para proteger, no para destruir. Que distorsionan la ley de la manada hasta convertirla en algo irreconocible, que tratan a sus lobos como posesiones en lugar de vidas que vale la pena defender.

Basé mi gobierno en un principio: no se tolerará el abuso. Nunca.

—Alexander. —No levanto la voz. No hace falta. Un poder inunda la habitación, una amenaza tácita que hace estremecer a todos los lobos—. Voy a hacerte algunas preguntas. Y vas a responder con sinceridad.

—Por supuesto, Su Majestad. No tengo nada que ocultar. —Pero su olor impregna de ansiedad, amargo y penetrante.

¿Dónde están tus omegas?

Trabajando, como debe ser. Cocinas, sobre todo. Manteniendo la planta de empaque funcionando. Su respuesta es demasiado rápida, demasiado fluida, ensayada.

“¿Todos?”

Una pausa. Breve. Condenatoria. “Sí.”

Mentiroso.

Marcus se remueve a mi lado, la tensión se arremolina en su cuerpo. Él también la percibe: el engaño, la desesperación mal disimulada.

Doy un paso adelante. Alexander da un paso atrás.

“Muéstrame los cuartos omega”.

“Eso no es necesario…”

“Muéstrame.” Cada palabra cae como una piedra. Mi lobo me empuja la piel, gruñendo, exigiendo que destroce este lugar hasta encontrar lo que se esconde.

Alexander señala débilmente hacia un pasillo. “Claro. Por aquí”.

Recorrimos la casa de la manada, y cada detalle nos delata. Los miembros de la manada se arriman a las paredes a nuestro paso, con la cabeza gacha y la mirada desviada. Nadie habla. Nadie respira demasiado fuerte. Se mueven como fantasmas, como si existir demasiado visiblemente pudiera acarrear un castigo.

Mis manos se cierran en puños.

Los aposentos omega están limpios. Demasiado limpios. La clase de impecabilidad que nace del miedo, no del orgullo. Camas hechas con precisión militar. Ni un solo objeto personal a la vista. El olor a desinfectante no logra disimular el terror latente que impregna las paredes.

“¿Dónde está tu hija?” La pregunta es aguda y la intuición me pica en la columna.

Alexander se congela. Solo por un instante. Pero lo capto.

—¿Celine? —Su voz se alza un poco—. Está… indispuesta. Descansando en su habitación.

“Me gustaría conocerla.”

“Ella no recibe visitas…”

—No preguntaba. —La fuerza inunda mi voz, haciendo vibrar las ventanas. Mi lobo ya no quiere juegos, no quiere excusas, no quiere las mentiras obvias de este alfa.

El rostro de Alexander palidece. «Su Majestad, por favor, comprenda que está débil. Enfermiza. Una vergüenza, la verdad. No quiero hacerle perder el tiempo…»

Entonces lo huelo.

Débil. Enterrado bajo capas de piedra y tierra y el aroma químico de los productos de limpieza. Pero inconfundible una vez que me llega.

Miel y flores silvestres.

Dulce como las mañanas de verano. Delicado como las primeras flores de la primavera. Y debajo, dolor. Tanto dolor que casi me hace caer de rodillas.

Mi lobo no solo se mueve. Explota.

COMPAÑERO.

La palabra ruge en mi mente con tal ferocidad que mi vista se nubla. Cada instinto que poseo grita una sola orden: encuéntrala, protégela, reclámala, ahora.

Mi control se rompe como el cristal.

El poder alfa inunda la sala en una ola tan masiva que hace que todos los lobos se caigan de rodillas. Las paredes crujen. El suelo cruje bajo mis pies. A lo lejos, oigo muebles astillarse, ventanas romperse, toda la manada temblar con la fuerza de la furia de mi lobo.

“¿Dónde está?” Mi voz ya no suena humana. Es grava y trueno, y trescientos años de dominio condensados en dos palabras.

Alexander me mira boquiabierto desde el suelo, con el rostro destrozado. “Yo… yo no…”

“¿DÓNDE?” El grito hace llover polvo del techo.

“No sé qué—”

El olor se hace más fuerte. Viene de abajo. De las mazmorras que mencionó Marcus.

Desde debajo de esta maldita casa de empaque.

Recorro la distancia hasta Alexander en dos zancadas, lo levanto por el cuello y lo golpeo contra la pared con tanta fuerza que rompe el yeso. Sus pies cuelgan del suelo. Mis garras le perforan la piel, haciéndole sangrar.

“Mi compañera.” Cada palabra me desgarra el pecho. “Tienes a mi compañera. Y está sufriendo.”

La comprensión se refleja en sus ojos. Luego, el cálculo. El bastardo realmente cree que puede salir de esto hablando.

“Su Majestad, si tan solo—”

No lo dejé terminar. Mi puño impactó en su mandíbula, un golpe controlado que lo lanzó por el pasillo contra una mesa que se derrumbó bajo su peso. Gimió, intentó levantarse, con la sangre manando de su boca.

Ya me estoy mudando.

Hacia el aroma. Hacia ella. Hacia la compañera que he esperado siglos encontrar, que está en algún lugar debajo de mí, sufriendo, y cada segundo que pierdo hablando es un segundo demasiado largo.

Alexander se pone de pie tambaleándose y se coloca frente a la puerta que baja. Como si pudiera detenerme. Como si nada en este mundo pudiera detenerme ahora mismo.

“Su Majestad, por favor, si tan solo pudiera escucharme…”

Le doy un revés.

Esta vez no fue un puñetazo. Solo un golpe con la palma abierta, casi casual. Pero impulsado por tres siglos de fuerza y un lobo medio loco de deseo.

Alexander se estrella contra una estantería, la silla que está detrás y contra la pared con un crujido espantoso. No se levanta.

Bien. Déjalo ahí. Déjalo ver qué pasa cuando torturas a la compañera de un Rey Licántropo.

Abro la puerta de golpe —la madera se astilla bajo mi agarre— y me sumerjo en la oscuridad. Escalones de piedra, estrechos y empinados, conducen a las entrañas de la casa de la manada. El olor a sangre y descomposición se intensifica a cada paso.

Detrás de mí, Marcus y mis guardias se apresuran a seguirme el ritmo. Sus pasos resuenan en las paredes húmedas; su respiración es agitada y rápida.

—Su Majestad, espere… —empieza Marcus.

“No.” La palabra es rotunda. No voy a esperar. No voy a disminuir la velocidad. No voy a detenerme hasta encontrarla.

Las escaleras terminan en un pasillo iluminado por bombillas parpadeantes. Viejas celdas de mazmorras se alinean a ambos lados, la mayoría vacías, algunas albergan lobos que retroceden cuando mi sombra los cubre. El olor es más intenso aquí: terror omega, sangre fresca y vieja, desesperanza densa como la niebla.

Pero su olor, el olor de mi compañera, viene de más profundo aún.

Lo sigo como un salvavidas, pasando las celdas principales hacia una sección más oscura donde las paredes se estrechan y el aire se vuelve viciado. Allí… una puerta, medio oculta tras un falso panel de pared. Ocultación amateur. Diseñada para hacer desaparecer a alguien.

La rabia nubla mi visión.

No me molesto en tocar la puerta. Mi puño la atraviesa, luego mi hombro, la madera y el metal chirrían mientras la arranco entera de su marco. El panel que cubre la entrada se desmorona como papel.

Más allá: otro pasillo. Más pequeño. Oculto. Construido para secretos.

Creado para el sufrimiento.

Su aroma me llena los pulmones: miel y flores silvestres ahogadas en sangre, dolor y miedo tan antiguos que se han impregnado en la piedra. Mi lobo aúlla, un sonido de pura angustia, porque ahora podemos sentirlo a través del vínculo de pareja que intenta consolidarse.

Ella se está muriendo.

—Joder. —La palabra sale de repente de Marcus detrás de mí. Él ha visto lo que yo veo: el pasillo oculto, el escondite, la intención detrás de todo.

No respondo. No puedo. Mi atención se centra en encontrarla antes de que sea demasiado tarde.

El pasillo termina en una puerta metálica. Sin cerradura. Sin manija. Solo una barrera sólida entre mi compañero y yo.

Agarro los bordes y tiro.

El metal resuena. Los remaches crujen. La puerta se desgarra en mis manos y la tiro a un lado con tanta fuerza que se incrusta en la pared opuesta.

Entonces entro y mi mundo se detiene.

Ella cuelga de cadenas.

Eso es lo primero que proceso. Mi compañera —esta frágil y preciosa criatura que he esperado tres siglos para encontrar— cuelga de unas cadenas atornilladas al techo, con las muñecas atadas por encima de la cabeza y los dedos de los pies apenas rozando el suelo.

Está inconsciente. La cabeza se inclina hacia adelante, el cabello rubio enmarañado con tierra y sangre, ocultando su rostro.

Está demacrada. Puedo ver cada hueso a través de la piel demasiado estirada, cada costilla, cada vértebra de su columna visible bajo los restos rasgados de un vestido.

Ella está cubierta de cicatrices.

Viejas. Nuevas. Algunas cicatrizaron mal, se levantaron y se retorcieron. Quemaduras. Cortes. El inconfundible patrón de puños y botas, y tortura deliberada y sostenida.

Mi lobo no aúlla esta vez.

Gime.

Un sonido que no había oído en trescientos años. Un sonido de dolor tan profundo que amenaza con destrozarme por dentro.

Me acerco a ella en dos zancadas, con las manos temblorosas —de verdad, temblorosas— al alcanzar las cadenas. Están oxidadas, viejas, con una costra de sangre. Su sangre. ¿Cuántas veces ha estado colgada aquí? ¿Cuántos días? ¿Cuántas veces gritó y nadie vino?

—¡Consigue unos cortadores de pernos! —le gruño a Marcus por encima del hombro.

—Ya estoy aquí. —Aparece a mi lado y me entrega la herramienta. Su rostro está tallado en piedra, pero su olor delata su horror.

Coloco los cortadores en la primera cadena y aprieto. Las piezas metálicas crujen con fuerza. Luego, la segunda cadena. Su peso cae hacia adelante y la agarro, apretándola contra mi pecho con una delicadeza que contradice la violencia que recorre mis venas.

Ella no pesa nada.

Menos que nada.

Como sostener un fantasma, una sombra, algo que ya se ha ido a medias de este mundo.

Su latido revolotea contra mi palma: demasiado lento, demasiado débil, apenas perceptible. Su respiración es superficial, entrecortada, y cada exhalación suena como si fuera la última. Su piel está helada a pesar del calor de mi cuerpo pegado al suyo.

Y su lobo. Lo alcanzo a través del vínculo que intenta formarse, desesperado por sentir el licántropo de mi compañera, por saber que una parte de ella sigue luchando.

Apenas puedo sentirlo.

Tan profundamente reprimido que es casi inexistente. Aplastado hasta el silencio. Privado de alimento hasta que no es más que un susurro.

—No. —La palabra sale de mi garganta, áspera y rota—. No, no, no. Quédate conmigo. ¿Me oyes? Tú quédate conmigo.

Ella no responde. Ni siquiera se inmuta.

La abrazo más cerca, con cuidado de las heridas que veo y las que no, consciente de que cada hueso podría estar roto, cada respiración podría doler. Mi lobo aúlla para marcarla, para inundarla con nuestra fuerza a través de un vínculo de pareja, para reclamarla tan completamente que sienta nuestra vitalidad y sane.

Pero ella es demasiado frágil.

La marca, la mordedura, la oleada de poder, podría matarla en ese estado. Su cuerpo podría no sobrevivir a la intensidad.

Así que no lo hago. Aunque mi instinto me grita que lo haga. Aunque mi lobo me arrebata el control, desesperado y frenético.

Acuno a mi compañera moribunda contra mi pecho y me obligo a abrazarla.

—Prepara a los sanadores —le digo a Marcus, con la voz apenas controlada—. Los mejores. Me da igual a quién tengas que sacar de dónde. Llévalos a mi territorio ahora mismo.

—Ya está hecho, Su Majestad. Los llamamos en cuanto encontramos el pasillo oculto.

Hombre inteligente.

Me levanto, acunándola con cuidado, y me giro hacia la puerta. Marcus y mis guardias forman un círculo protector, con las armas desenvainadas, aunque nada aquí abajo me amenaza.

Nada excepto el tiempo.

—Muévanse. La orden los hace dispersarse delante de mí, despejando el camino y gritándose órdenes.

La saco de la celda secreta, atravesando el pasillo de la mazmorra, subiendo las escaleras. Cada paso medido. Cada movimiento calculado para evitar zarandearla. Mi lobo gime sin parar, una letanía de angustia, rabia y necesidad desesperada.

Salimos al salón principal.

Toda la manada se ha reunido: algunos todavía de rodillas tras ser derrotados por mi poder alfa, otros de pie en grupos deslumbrados. Me ven, ven lo que llevo, y la sala queda en silencio.

Camino entre ellos sin decir palabra, con mi compañero apretado contra mi pecho.

Alexander se ha recuperado. Está apoyado contra una pared, con la sangre aún goteando de su boca y un ojo ya cerrado por la hinchazón. Cuando me ve cargando a Celine, su rostro palidece.

Él abre la boca.

Dejo de caminar.

Mis guardias perciben el cambio en mi postura al instante y se disponen a quitarme a Celine de los brazos. Se la entrego a Marcus con sumo cuidado, observándola hasta que la tiene a salvo.

Luego me dirijo a Alexander.

Ya retrocede, con las manos en alto, y las palabras le salen atropelladamente, presa del pánico. «Majestad, por favor, tiene que entenderlo. Fue desobediente, irrespetuosa. Solo intentaba disciplinarla según las leyes de la manada…».

Cruzo la distancia entre nosotros.

Mi puño se estrella contra su estómago, doblándolo. Entonces mi rodilla impacta su rostro, echándole la cabeza hacia atrás. Se tambalea, intenta levantar las manos para defenderse, y yo le agarro la muñeca, la giro, siento sus huesos crujir bajo mi agarre.

Él grita.

Bien.

Quiero que grite. Quiero que sienta una fracción de lo que sintió mi compañero. Quiero que entienda lo que significa sentirse indefenso, estar herido, que nadie venga a salvarte.

Mi siguiente puñetazo le rompe la mandíbula. El siguiente le destroza el hueso orbital. Soy metódico. Preciso. Cada golpe asestado con precisión quirúrgica, diseñado para causar el máximo dolor.

Por cada cicatriz en su cuerpo.

Por cada día que estuvo colgada en esa celda.

Por cada momento de sufrimiento que este bastardo le infligió a mi compañero.

Alexander se desploma, se hace un ovillo, sollozando y suplicando. Los sonidos son patéticos, animales, nada que ver con el alfa que pretendía ser.

Lo agarro por el cuello, lo levanto del suelo y miro su único ojo bueno que le queda.

—Es mía —digo, cada palabra grabada en hielo—. Mi compañera. La otra mitad de mi alma. Y la torturaste. La dejaste morir de hambre. La dejaste morir en la oscuridad.

—Por favor —balbucea—. Por favor, no sabía…

—Lo sabías. —Mis garras se clavan más profundamente—. Sabías exactamente lo que hacías.

Podría matarlo. Quiero. Necesito. Mi lobo lo exige, aullando por sangre, por justicia, por la vida de este hombre como pago por lo que ha hecho.

Pero luego lo oigo.

Un gemido. Suave. Doloroso. Proveniente de donde Marcus sostiene a Celine.

Ella se está despertando. Está recuperando la consciencia. Y lo primero que verá será violencia.

Más violencia.

Me obligo a parar.

Obliga a mis dedos a abrirse.

Alexander cae al suelo hecho un ovillo, jadeando y destrozado, pero vivo. Por ahora.

Me aparto de él, vuelvo hacia Marcus y abrazo a mi compañera una vez más. Ella tiembla, recupera la consciencia, el miedo ya impregna su aroma.

—Shh —murmuro contra su pelo—. Ya estás a salvo. Te tengo. Estás a salvo.

Ella no responde. No abre los ojos. Pero su temblor se intensifica; su cuerpo reconoce el tacto, la presencia, el peligro, incluso en la inconsciencia.

Miro a la manada reunida. A cada lobo presente. A cada miembro de Ironhide que se quedó de brazos cruzados y permitió que esto sucediera.

—Es mía —repito, y mi voz resuena en cada rincón del salón—. Mi compañera. La futura Reina Licántropa. Cualquiera que la haya tocado, cualquiera que la haya lastimado, cualquiera que supiera lo que estaba pasando y no hiciera nada, responderá ante mí. Y no tendré piedad.

Silencio. Pesado. Absoluto.

Dirijo mi mirada hacia Alexander, todavía desplomado en el suelo, con la sangre acumulándose debajo de él.

Tu manada está perdida. Te han despojado de tu título. Serás juzgado por delitos contra la ley de la manada, y cuando te declaren culpable —no si, sino cuándo—, pasarás el resto de tu miserable vida en una celda idéntica a la que la encerraste.

Luego me doy vuelta y camino hacia la salida, con mi compañera sostenida cuidadosamente contra mi pecho, su corazón latiendo al ritmo del mío.

Marcus se pone a mi lado. «Majestad, los curanderos esperan en el vehículo».

Bien. Diles que tengan todo listo antes de que lleguemos a casa. No voy a parar. No voy a disminuir la velocidad. No hasta que esté a salvo en mi territorio.

“Ya está hecho.”

Salimos a la luz del atardecer. Se siente raro, de alguna manera. Demasiado brillante. Demasiado normal. Como si el mundo debiera ser tan oscuro como el infierno del que la acabo de sacar.

La llevo al vehículo y me deslizo en el asiento trasero con ella todavía acunada en mi regazo. Marcus toma el asiento del conductor. Mis guardias se amontonan en los vehículos de escolta.

Nos alejamos de Ironhide Pack y finalmente me permito mirar a mi compañero.

Mira de verdad.

Su rostro está oculto tras un cabello rubio enmarañado. Lo aparto con suavidad, revelando rasgos que serían hermosos si no estuvieran hinchados por los moretones. Un labio partido. Un corte en el pómulo. Ojeras que delatan meses, quizá años, sin un verdadero descanso.

Ella está tan quieta. Tan fría.

Mi lobo se queja de nuevo, presionando contra mi control, desesperado por hacer algo, cualquier cosa, para arreglar esto.

Pero no hay una solución rápida. No hay una solución mágica. Solo tiempo, sanación y la pequeña esperanza de encontrarla pronto.

Que sobrevivirá lo suficiente para permitirme demostrar que ahora está a salvo.

—Aguanta —susurro, apretando mi cara contra su cabello, respirando su aroma bajo la sangre y el dolor. Miel y flores silvestres. Mi compañera. Mía—. Solo aguanta. Te llevaré a casa.

El vehículo avanza a toda velocidad a través de los límites del territorio, corriendo hacia mis tierras, y la sostengo en cada milla, sintiendo los latidos de su corazón contra el mío, contando cada respiración superficial como una oración.

Ella no se despierta.

Y en el silencio de ese viaje, acunando a mi compañero moribundo, hago una promesa.

Dedicaré cada día de mi existencia a compensar esto. Por cada momento que sufrió. Por cada segundo que pasó sola, creyendo que nadie vendría.

Le demostraré que merece suavidad. Seguridad. Amor.

Esperaré lo que sea necesario para que ella se sane, para que confíe, para que crea que los monstruos no siempre parecen alfas; a veces parecen salvación.

Y destruiré a cualquiera que intente hacerle daño otra vez.

Se mueve entre mis brazos. Apenas. Un pequeño movimiento, un débil sonido escapando de su garganta.

Aprieto mi agarre, con cuidado de no lastimarla, y presiono mis labios contra su frente.

—Te tengo —susurro contra su piel—. Ahora eres mía. Y protejo lo que es mío.

El vehículo sigue adelante, llevándonos hacia casa.

Llevando a mi compañera hacia la vida que debería haber tenido desde siempre.

Uno donde la quieran. La protejan. La valoren.

Uno en el que nunca cuelga de cadenas en la oscuridad, esperando morir.

Cierro los ojos y respiro a través de la rabia que aún hierve en mi pecho, el lobo que aún aúlla por sangre, el vínculo de pareja tensándose entre nosotros, incompleto pero innegable.

Ella está viva.

Apenas. Destrozado. Traumatizado más allá de toda medida.

Pero vivo.

Y mientras ella respire, habrá esperanza.

Construiré para ella un mundo donde la esperanza sea real. Donde la seguridad no sea una fantasía. Donde aprenda que la fuerza puede proteger en lugar de destruir.

Empezando ahora.

Comenzando con cada milla que nos lleva más lejos de Ironhide y más cerca de casa.

Mi lobo finalmente se calma y se pone en alerta vigilante, concentrado enteramente en la frágil criatura en nuestros brazos.

Nuestro compañero.

Nuestra salvación.

Nuestro mundo entero, reducido a esta chica preciosa y dañada que no tiene idea de que ya ha reclamado cada pedazo de nuestro corazón.

La abrazo más fuerte mientras el vehículo avanza a través de las puertas de mi territorio, hacia los curanderos que esperan salvarle la vida.

Y no me dejo ir.
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Punto de vista: Céline


Blandura.

Eso es lo primero que registra mi cerebro, y es tan erróneo, tan extraño , que el pánico me ataca antes incluso de abrir los ojos.

La suavidad significa trampa. La suavidad significa que he hecho algo terrible. La suavidad es la calma antes de que los puños de Padre lluevan, antes de que las cadenas se claven en mis muñecas, antes de que el mundo se disuelva en dolor.

Mi cuerpo se despierta de golpe, los músculos protestan a gritos. Me duele todo: un dolor profundo, a nivel de los huesos, que me indica que me he hecho mucho daño últimamente. Pero el dolor es diferente, de alguna manera. Lejano. Como si mi cuerpo estuviera envuelto en algodón, los bordes de la agonía se atenuaran hasta convertirse en algo casi soportable.

Sábanas limpias se deslizan sobre mi piel. Limpias . ¿Cuándo fue la última vez que toqué algo limpio?

El aroma me impactó de inmediato, abrumador, sofocante en su intensidad. Cedro y aire nocturno, salvaje, oscuro y seguro . Mi lobo se movió débilmente, gimiendo esa palabra de nuevo: seguro, seguro, seguro.

Pero la seguridad no es real. Lo sé. Aprendí esta lección grabada en mi piel, golpeada hasta los huesos, muerta de hambre en mi estómago vacío.

Me rodea una calidez. Calidez auténtica. No la falsa calidez de la fiebre ni el frío abrasador de las piedras de la mazmorra. Una calidez auténtica y suave, como si estuviera envuelta en algo precioso.

Mis ojos se abren de golpe.

La luz de la tarde se filtra a través de enormes ventanales: vidrio de verdad, no las estrechas rendijas del calabozo. La luz es dorada, suave, nada que ver con los fuertes fluorescentes que usaba mi padre cuando quería verme la cara mientras me hacía daño. Mis ojos luchan por adaptarse, todo demasiado brillante después de tanto tiempo en la oscuridad.

La habitación se va poniendo en perspectiva poco a poco. Es enorme. Más grande que cualquier espacio que haya tenido la oportunidad de ocupar. Paredes color crema, muebles de madera oscura que parecen caros y bien hechos. Una silla cerca de la ventana. Estanterías alineadas en una pared. Todo está limpio, ordenado, sin intimidar.

Esto no puede ser para mí. No pertenezco a lugares como este.

Mi corazón empieza a latirme con fuerza. ¿De quién es este espacio? ¿Cómo llegué aquí? ¿Por qué estoy en una cama , una cama de verdad con almohadas, mantas y una suavidad que no tengo derecho a tocar?

Necesito irme. Ya. Antes de que quien sea el dueño de este lugar me encuentre y me castigue por la invasión.

Intento incorporarme y mi cuerpo grita. Un dolor intenso me atraviesa las costillas, la espalda, los brazos. Todo protesta al moverme; los músculos están débiles y temblorosos como si no los hubiera usado en días. Quizás semanas. ¿Cuánto tiempo estuve en esa celda?

Los recuerdos me golpean. Colgando de cadenas. El rostro de mi padre se retorció de asco. El hambre me corroía por dentro. El frío se me metía en los huesos. Rendíendome. Soltándome.

El poder alfa que sacudió los cimientos.

—Compañero —susurró mi lobo—. Mi compañero está aquí.

Pero nunca llegó. Pasaron las horas y nunca vino por mí, y entendí: ni siquiera mi compañero predestinado quería algo tan roto e inútil como yo.

Excepto que… ya no estoy en la mazmorra.

Mi respiración se acelera, se vuelve más superficial. Alguien me movió. Alguien me trajo aquí. ¿Pero quién? ¿Y por qué? ¿Qué quieren de mí?

Nada es gratis. Papá me lo enseñó. Cada trocito de comida, cada momento sin dolor, cada respiro que puedo tomar, todo cuesta algo. Y nunca tengo lo suficiente para pagar.

Me obligo a balancear las piernas sobre el borde de la cama, reprimiendo un gemido mientras mi cuerpo se resiste a cada movimiento. Mis pies tocan la suave alfombra —alfombra— y la sensación es tan extraña que casi me aparto. Mis dedos se curvan contra la suave textura y las lágrimas me pican en los ojos porque no recuerdo la última vez que estuve sobre algo que no fuera piedra fría o cemento.

Llevo ropa que no reconozco. Una camisa
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